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—Ocho dias hace que no te he visto, 
hermano Liberto, y esto me tenia muy 
disgustado; pues como eres tan sim­
plón, tan lego y tan á la buena de 
Dios, temía, con razón, que te hubies-m
engañado por ahí....  ¿Qué sé yo?
¡Hasta si estarías en París me figu­
raba!

~Pues no se ha equivocao su mer- 
nostramo, que de París de Francia 

Tengo,

—¿Y qué te se había perdido á ti en 
París, maldito lego?

—Ná, nostramo; la picara curiosidá. 
es la que me llevd, y el miedo es el que 
me ha traío.

—¡Hola! ¡Con.-que corría miedo por 
allí! ¿Eh?

—¡Calle su mércó, nostramo! ¡Aque­
lla sí que es la mar, y la gorda, y el
diluvio, y la revolución aohe, y....

1 —Y todas las plagas reunidas. ¡Es
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verdad, hermano! ¡Dios nos libre de ve| 
tanto desastre en nuestóa patria! ¡Y la 
maldición del éielp'í^ga sobre qnien 
tantas pen îia^es ha arrojado sobre la 
infortunada Franci¿!

—Ese es el íio  Ji'.yc , nostramo; el tio  
J u y e , pá lo que su mê 'ó’gosW ̂ man­
dar.

—¡C<5mo! ¿Vas á hacer á Napoleón 
responsable de todo lo ocurrido|'

_Justamente: ese es el que tiene la
culpa de t<5.

—A ver, hombre; esplíca ,̂ porque 
te aseguro que no te entiendo.

—Escuche su mercé. El iíó  J tiy e  ê 
apoderó de la Francia, y la engordó pá 
matarla: se presentó luego un com- 
praor hulano que la mató; y ya mû r.̂  
se la entregó á d o ñ a  g u e r r a  c e v u , pá 
que la jaoiera albóndigas,- como así ha 
sucedió. Ahora lo que falta es ver quién 
se la come; que ya se presentará algu­
no con buena quijá. De modo, que ya 
ve su mercé si es el iio  J u y e  el causan­
te de tó.

—Singular es tu modo de sacar con­
secuencias, Liberto; y si bien es ver­
dad que pesa una gran parte de culpa 
sobre ese hombre fatal, han ocurrido 
después una infinidad de desgracias 
que no se sabe á quién se han de acha­
car, nostramo; esta es la verdá, porque 
tós han sio peores. ¿Sabe su mercó lo 
que ha ocurrió en Francia? Lo mesmo 
que ocurre en toas partes y á toas horas. 
¡Cuántas veces hemos armao nosotros 
en el convento joyines que se parecían 
á lo de Francia! Por ejemplo: está uno 
muy tranquilo fumándose un cigarro 
en la esquina de la plaza; llega otro 
ciudadano:

—Campare, ¿me jace osté el favor de 
la candela?

—Y la prasona, compare.
—T$e apagaron̂  los dos cigarros....
—Si usté"'ño juerano-torpe....
—Si osté hiciera.-̂ ien el cigarro...
—Yo lo j?go como me dá la gana; si 

osté tuy^ra fósfprós....
—Qiñ'puenta cajetillas tengo yo pá 

á'os .̂
¿a ' mí?'^i osté ni toa su casta, sá 

historia.
Y tiran los dos compares do las na- 

vajjas; todos los transeúntes se paran; 
toman parto en la gresca; acude la 
justicia; se toca generala; ¡pum! pum! 
püm! y en media hora queda la plaza 
cubierta'de.yadáveres. ¿Qué ha ocurrió? 
pregunta el Gobierno, y contesta el 
'alcalde: ná, que í'ulano le pidió la can­
dela á Zutano.

—Todo eso está muy bueno; pero no 
le encuentro el parecido con lo de Fran­
cia, ni....

—¿No? Pues yo se lo esplicaré á su 
mercA El pueblo de París dijo: yo 
quiero elegir el Ayuntamiento que me 
hade gobernar, como lo elige Lóndrea 
y otras capitales tan libres como Paria. 
—No me dá la gana de que lo elijas 
tú, contestó la Asamblea;—y ya tiene 
aquí su mercé á los dos compares pi­
diéndose la candela del cigarro.

—¡Pero apoyar su petición Con ro­
bos, con asesinatos, con incendios!...

—Esa es la guerra cevil con todos 
sus desastres, con todos sus excesos, 
con todas sus fatales consecuencias; y 
tenga su mercó entendió que gordas 
han sío las de la Commuue, pero laa de 
las tropas no han sío bendiciones.
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—Dices bien, Liberto. Todos lian 
cometido faltas; todos ban olvidado sus 
deberes.

—Nada, nostramo, lo que le digo á 
su mercé: lo que ha ocurrió en Francia 
ha sío que un compare le pidió á otro 
la candela, y..... ná más.

Por quítame allá osas pajas 
se aripó la gorda en París:
Dios baga que nuestra España 
no tenga guerra civil.

En las elecciones últimamente veri­
ficadas en Sagnnto pasaron los dos 
primeros dias sin que hubiese un solo 
elector que asomase las narices por las 
puertas del colegio. ¡Bendito Dios qué 
diferencia! En unas partes no hay 
(¡uien le haga á un viro entrar á votar, 
y en otras partes votan hasta los muer­
tos. ¿Es cierto lo que digo, distrito de 
Zaíra?

Varios..^yuntainÍ6ntos,de la .provin­
cia de BMajoz h'ró' s^'prüüidÓlas es­
cuelas por innecesuTÍ<zS■ Y es verdad; 
¿para qué diablos sirven las escuelas? 
¿Qaó falta hace el saber leer y escribir?

Hoy .para, turronero 
n'dfea'jiec'esarló áabér, 
basta y sobr^ con que .sepan 
comer, coinof, y ......comer.

Sagun se ha podido observar en las 
sesiones de la última semana, la ma­
yoría del Congreso no está tan unáni­
me y compacta como pudiera, desear el 
Gobierno. Ni los empleos, ni las con­
decoraciones, ni los halagos, ni jas 
promesas han sido bastantes á tem,pbir 
la guitarra parlamentaria, que cada 
dia parece más desafinada. •

Unosgruñenpor aquí, 
otros alü se mosquean, 
y aunque digan lo contrario 
la cosa se pone fea.

• •
Tan pronto se dice que el Papa ha 

muerto como que goza de una salud 
.envidiable. Envidiable y todo lo qne 
ustedes quieran será la salud de Su 
Santidad: pero ¿ quién me apuesta doble 
contra sencillo á que no concluye el 
mes de Agosto? ¡Buena es -la gente de 
sotana para permitirle que viviese más 
que San Pedro! Yaledarán... algún... 
disgusto el mejor dia', f . . .  se cumplió 
la profecía, y... san-se-acabó.

La Guardia Civil ha capturado en 
el mes de Mayo 33 desertores de presi­
dio. ¡33! ¡33! ¡Cómo me huelen á mo­
narquía estos dos números! ¡33! ¡33!!! 
¡Ah! ¡Ya! Seránnrecuerdodelárticnlo 
de la Constitución. .

¿Y asesinos y ladrones, cuántos han 
sido capturados? ¿Está suprimido el 
guarismo? Pues entonces -supriman 
ustedes también el art. 33... digo los 
33 desertores y estamos en paz.

En Viena se ha establecido una nue­
va secta, cuyo primer mandamiento 
dice; S&rás m o d era d o . El in v en to r de 
esta-nueva secta debe ser cüfo'nsino', sé-
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gando manáamionto; S m 'c s  i/íanquilo-, 
este es empleado: tercer mandamiento: 
S e r á s  vera z; este no es gacetillero: cuar­
to mandamiento: S e r á s  lim p io ; si es de 
esttímago, es maestro de escuela: quin­
to mandamiento: S e r á s  in d u s tr io so ;  
este es Ministro de Hacienda: sexto 
mandamiento: S e r á s  económico; este es 
revolucionario de la gloriosa.

De los pueblos 
que he querío' 
he cogío 
ya el parnés, 
y pues hice 
ya mi avío, 
que ustedes 
lepasen bien.

Que yo me largo con Tiento fresco, 
y á nadie digo dónde me iré; 
que es uu ñiocito de g ran  provecho 
el ciudadano.... ya me entiendo usté.

¡Qué quiebro le doy 
al que yo me sé, 
si escurro el pellejo 
y salgo con bient 
Pues.eso es, pues eso es, 
que aunque díga—vuelvo- 
no vuelvo otra vez.

Las' guarniciones 'de]Andalucia han 
sido todas renovadas, y para ello ka 
sido ;necesar}.o poner en movimiento

una parte muy considerable del ejérci­
to. ¿Qué ocurre en Andalueia? Mada; 
absolutamente nada. Donde ocurre es 
en el Gobierno, que padece una miedi­
tis, de padre y señor mió, y hasta loa 
dedos se les antojan huéspedes. Tam­
bién en Cataluña hay contradanza mi­
litar, y en Castilla, y en.... por fin en 
toda España.

Mucho es el miedo que corre; 
mucho abre el ojo el Gobierno; 
si algo muy gordo no ocurre 
os digo que no lo entiendo,

A 54.000 reales asciende el costo de 
los correajes de los guardias de caba­
llería de D. Amadeo: y agregandounos 
26.000 que importarán los correajes de 
la infantería, ascienden á unos ochenta  
m i l  rea les las correas que le ván á sa­
car del cuerpo al pobre pueblo.

Haz costilla, pobre pueblo, 
y ve soltando la piel, 
de esta te vas á quedar 

 ̂ cómo San Baotolomé.

Varios Diputados han pedido que se 
habilite cárcel especial para delitos po­
líticos y de la prensa. ¡Mire V. qué em­
peño en que hemos de ir á la cárcel! 
¿En vez de pagar el entierro, no es me­
jor no morirse?

Ayuntamiento de Madrid



iCL CENCEflRO.

i-a4: ■á f e

AA

__rr-,---—
/.T7?:

.̂ S*; i Vi?

—Monedlta de cien reales 
¿dónde vás? Escucha, ven.

—Déjeme V., cludadaeo:
¡ay! no me sujeto usted.

—¿Por qué corres, monedita?
—Porque me voy á esconder.
—¿Pues quién te persigue, hermosa?
—El ciudadano Moret, 

que si me ve... ¡santos eíelosl 
soy perdida sí me ve.

—¿Pues qué, le gustan las rubias?
—¿Si la gustan? A perder.

Más que ¿ un cesante la paga; 
más que ¿ un maestro comer; 
más que al niño saludar 
y á Liberto dar traspiés.

que á todos elles Juntos •

me gustas á mí también, 
y como yo te pescara...

—Líbreme el Señor, amen; 
que, según la facha, opino 
que no avillela un caló.

—Como que soy rctiradq,,!.
—Pues bien, retírese-usted; 

que moneda de cien reales 
de este ctüío y este aquel, 
no se larga con cualquiera...

—¡Ayl ¡Demasiado lo sé! 
Adiós, hermosa moneda; 
y pues que llorar me ves, 
y que de mí no te apiadas 
ni me quieres complacer, 
permita Dios que te veas 
en las manos do Moret,
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Carta de F r. L iberto a l sacristán de 
A lgarinejo.

Hermano sacristán; me alegraré que 
al recibo de esta te encuentres con la 
cédula de veciudá en el bolsillo, la sopa 
en la mesa y una ametrallaora en cá 
mano. Amen.

Sabrás, hermano sacristán, que te 
escribo la presente pá que sepas do mi 
y no extrañes que no vaya á jacerte 
una vesita; porque has de saber, que 
el hermano Cáli%, alcalde de esa villa, 
no quiere que se venda en ella El Cen­
cerro; lo cual dice mi amo que so le 
figura que. es una alealdá de las de 
monterilla. ¿Pero has visto qué capri­
chos se le meten á los C álices en la ca­
beza? ¿Qué se habrá figurao ese her­
mano, de El Cencbero? ¿Creerá que se 
lo vamos á colgar del pescuezo?

Si te enfronülas con él, díte que no 
sea tan aquel, y que deje vivir á tó el 
mundo, y â  avío.

Hermano sacristán; sabrás como si­
guen las Córtes tan valientes y tan re- 
ñioras, dándose unos pécheos y unos 
atracones de jamón y de indiretas, y 
unos latigazos de 'ffiC liiu isti y de piro­
pos, que le dicen á Dios de mira. Pero 
no creas tú que aquí sucede como en 
la tierra; que si se pelean dos no se 
vuelven á mirar en la vida, no; aquí 
se largan cá rociá que dá la hora, y en 
seguía se pegan un abrazo y tan cam­
pantes: y esto dicen que s© llama i lu s -  
tra c io n , y to le ra n c ia , y ta len to , pero yo 
creo que esto debo llamarse otra cosa 
que no sea ninguna de estas.

Hermano gacristan, si s© presenta en

esa algún habitante de París, jazte 
cuenta que es un habitante del otro 
mundo, y jazle la cruz y échalo del 
pueblo, porque según dice el señor No- 
se-dá, tés ellos están condenaos. Y si 
nd haz otra cosa; le das parte á ese se­
ñor Cáliz ó....Vinagera, d.....como se
llame, y  é llo  echará del pueblo como 
ha echaoá E l  Cencbreo. ¡Vaya si lo 
echará! Pues hoíiitb es su mercó pá 
consentir en esa otras personas que las 
de la  sacristía.

Hermano sacristán, díle á la tia Go- 
roma que no la puedo decir por hoy 
ddnde se hallai'á su hijo el melitar, 
porqu€T como el Gobierno no quiere 
que echen raíces en ninguna parte, los 
trasplanta con frecuencia y les hace 
bailar unas contradanzas, que yá.

Hermano sacristán; de lo que me 
preguntas que cdmo le vá al... señorito , 
te digo que muy requetebién; ya lo 
creo, como que está bien oomío, bien 
bebió y bien pagao, y no solo tiene pá 
dix pasando, sino que hace algunos 
ajorrillos pá mandarlos á su casa; y 
luego como es tan... gracioso , y tan... 
por fin que si no se desgracia con los 
calores que están al venir, vamos á 
sacar de él un mozo como nn trinquete.

Hermano sacristán; sabrás como ha 
apareció ya una partía de m a rg a r ito s  
más regüenos mozos que el mundo; y 
sabrás que nuestro rey y señor D. Cir­
ios Vn, está ya jaciendo el nío en lo 
alto del alcornoque; de modo fue no será 
extraño.que pronto nos veamos en 
algún forraje, 6 detrás de algunamata.

A Dios, hermano kkieieison: dale 
Tin besito á la boina, otro á la ametra- 
llaora, y recibe otro qtie te manda tu

en
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hermano y lego por todos los siglos de 
los siglos. Amen.

F r. L iberto.

Parece que el Director general de 
Infantería trata de aumentar los caza ­
dores....  ¡hombre! ¿Todavía más? En­
tonces.... buenas noches, porque la
verdad es que.... otra cosa no habrá
en España, pero ca za d o res  j  'pesca­
dores....

En esta pobre nación 
de belenes y de gresca, 
unos viven de la caza 
y otros viven de la pesca.

• e
¿Conque también se ha descubierto 

recientemente en Francia que los con­
ventos de monjas y frailes tenían sus 
correspondientes comunicaciones sub­
terráneas? ¡Vamos, vamos, que por lo 
visto en todas partes cuecen habas! Y 
se han' encontrado monjas empareda­
das, y esqueletos de niños, y.... por fin 
que allí no faltaba nada de cuanto ofre­
ce el mundo pecador y corrompido.

En España lo enteudian 
los frailes y las profesas: 
pero tampoco eran ranas 
loa franceses y francesas.

*  «

Uno de los mozos sorteados y tallados 
en Pulpí (Almería), ha resultado tener, 
según el pregón del tallador, setecien­
tos siete m e tro s de estatura. ¡Arrempu­
ja! Pues ai á proporción del cuerpo son 
lasnarioes, huenatrompa tendrá. Vean

ustedes aquí un mozo que es una alhaja 
para cogernidosdecigüeíTas. Cuandose 
mnera este chaval no tiene que hacer 
más que levantar el brazo, pescar á San 
Pedro por una zanca, y... ¡cataplxim! 
se cuela en el cielo de un salto. Cada 
media parecerá el cañón de una chime­
nea, ¡pues no digo nada, la cama donde 
se acueste el niño!

• «
Según dice un colega en el mes de 

mayo han sido robados cien to  trece  
templos: lo que no sabemos es que 
haya sido descubierto ninguno de los 
caeos. Está visto; en España, á la jus­
ticia es ciega, ó invisibles los ladrones 
y asesinos. Pero señores ¿y eáos sacris­
tanes que dicen?'.Cada vez qtie Liberto 
se entera de uno dO'tantos roboŝ sagra- 
dos, se rasca con mucha nalma detrás 
de la oreja, y haciendo un guiño muy 
socarrón canta á media voz una oopli- 
11a que dice así:

¡Tauto robar las iglesias...! 
lío sé qué to diga, Auton: 
tienes el joeleo untao 
y á mí me falta un lechon... 
no sé qué te diga, Antón.

D. Amadeo ha cumplido 36 años. 
Cuando cumpla 2 7  han de haber tras­
currido cuatro estaciones, doce meses y 
trescientos sesenta y cinco dias. ¡Cui­
dado que tiene dias un año! Y que aquí 
no hay tu tia. EL tiempo profesa el 
principio de ig u a ld a d  de una manera 
admirable; por más que sean de dis­
tinta opinión los maestros de escuela, 
y demás vivientes que lo pasan en 
ayunas.

Todo en este mundo pasa; 
todo se viene y se vá: 
todo lo que nace muere;
¡esta si que es Igualdadl
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¿Conque por fm vamos ¡i tener á los 
b u fo s en oampaílaY ¡Vamos, hombre; 
sea enhorabuena! y parece que es la 
provincia de Burgos la que. ha levan­
tado el telón con su correspondiente 
j } a r t i d a , mientras Elío, Rada, Gonzá­
lez Bravo, y el T erso por afladidura, 
se descolgarán por la frontera, 'á todo 
orquesta ¡Magnihco! ¡Y ahora que es­
tán los campos tan verdecitos, y los 
alcornoques tan frondosos...! Loque 
es necesario es que ia Guardia Civil 
no vaya á meter la pata, y....Sí se­
ñor: maldita la gracia que tendria que 
.so presentase de improviso una pareja 
y enchiquerase á todos esos señores, 
dejándonos sin sainete.

Al campo, al verde, al forraje 
laa boestes de Cávlos siete; 
al frente los margaritos 
y que principie el sainete.

Sepamos por fin qué es lo que se va 
á poner en las monedas. Unos dicen que 
el retrato de D. Amadeo, otros que una 
máxima moral ó política, otros que una 
alegoría; T r .  L ib er to  opina que ai las 
monedas han de conservar un recuer­
do gráfico do la revolución de setiem­
bre, debería ponerse en el anverso 
una gran mesa cubierta de manjares, 
rodeada de ciudadanos mofletudos y 
barrigones, y por lema la palabra p 'e -  
su p u e s to , y por el reverso otra mesa 
mucho más larga, en la que se lea la 
palabra c e sa n tía , rodeada también de 
sombras y esqueletos, que, en un gran 
barreño de agua, mojan el dedo y se 
lo chupan con avidez.

Pues la verdad es, señores, 
que en esta revolución 
anos se chupan el dedo 
y otros chupan el turrón.

p a r í s .
Ya se acabó esto beleu; 

ya está todo concluido: 
como no hay nada que hacer 
estamos mny aburridos.

MADR1R.

No hay que apeiiarso por eso 
que mafiaua Dios dará, 
recojan las herramientas 
y vénganse para acá.

E L  C E r í C E E . F l O .
PERIÓDICO SE.IÍAKAL,

SATÍRICO, político, BORLESCO, QUE PASA DE 
CaSTAÑO-OSCDRO,

FR A Y  3ÚXBFKTO,
colección de acertijos, charadas, etc.

Se publican dos veces á la Semana.
P rec io s  de  su scric io n  á  los dos perió­

dicos: 6 rs. trimestre pagados anticipada­
mente en la Redacción, ó remitidos por el 
correo en sellos de franqueo de á medio 
real.

S e  suscribe en Madrid, Corredera baja, 
20, principal, izquierda'.

MADRID: 1871.
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